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Los pobladores de zonas rurales, entre ellos los pueblos indígenas, exigen una educación que no los discrimine, que les brinde igualdad de oportunidades, que la educación les permita desarrollar sus capacidades para desenvolverse con éxito en su medio y en otros entornos socioculturales.
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¿El consejo Nacional de Educación ha puesto en consulta “Hacia un Proyecto Educativo Nacional” para usted cuál es el aspecto más saltante de la propuesta?

Considero que lo más saltante del documento es su visión global de la educación en el país, de sus carencias y necesidades, el de constituirse en una propuesta de largo plazo que busca superar la improvisación de los gobiernos de turno, para constituirse en una Política de Estado, consensuada y con participación efectiva y en pie de igualdad de todos los sectores sociales. 
¿Qué la hace trascendente para las personas que viven en zonas rurales y que no tienen igualdad de oportunidad en el acceso y permanencia en los servicios educativos? ¿El proyecto a su parecer está considerando estas condiciones, cuál es su debilidad? ¿Por qué?
Los pobladores de zonas rurales, entre ellos los pueblos indígenas, exigen una educación que no los discrimine, que les brinde igualdad de oportunidades, que la educación les permita desarrollar sus capacidades para desenvolverse con éxito en su medio y en otros entornos socioculturales. El Proyecto Educativo Nacional (PEN), en su objetivo 1, propone una educación de calidad al alcance de todos, que rompa las exclusiones y se atienda debidamente las necesidades de la población de las zonas más empobrecidas. Esto es de las zonas rurales y de los pueblos indígenas.
La mayor debilidad que veo no se debe tanto al Proyecto en sí mismo, sino a la falta de compromiso de la clase política para llevar adelante políticas de Estado estables, consensuadas y de largo plazo. Sin embargo, teniendo en cuenta el carácter excluyente y discriminatorio de nuestra sociedad y del sistema educativo, creo que el Proyecto Educativo Nacional, no pone suficiente énfasis en el valor y pertinencia de los conocimientos locales en el proceso formativo, particularmente en la educación básica. En todo el sistema, pero en particular en la educación rural es fundamental cambiar nuestra concepción sobre la escuela, no ver a ésta como el local en donde se generan o trasmiten conocimientos y que la comunidad debe apoyarla, sino más bien cómo una y otra participan articuladamente en la construcción de los aprendizajes a partir del entorno eco-sociocultural de la localidad, zona o región. 
¿Para usted que falta para que se pase de la propuesta a la acción?

Compromiso y transparencia entre lo que se dice y lo que se hace. Estamos acostumbrados, lamentablemente, a divorciar el discurso de la práctica, la clase política piensa sólo en lo que le pueda dar beneficios más no en lo que conviene al pueblo y al país. Poner en acción un cambio profundo como el que se plantea, significa también la asignación de recursos necesarios para este fin, los mismos que deben ser administrados con transparencia y responsabilidad, pero no es posible llevar adelante tal empresa si no está debidamente financiada. Si bien la Comisión Nacional por la Educación recogió las aspiraciones del pueblo y lo plasmó en el PEN, hace falta para que éste se implemente, generar una amplia movilización de todos los sectores de la población a partir de la difusión de este documento, según las características sociales, culturales y geográficas de cada una de las zonas y utilizando todos los medios, formas y mecanismos de comunicación y diálogo posibles.

¿En su región de que manera se viene presentando el proceso participativo en torno a la educación? ¿Son acciones coordinadas las que se vienen dando de qué manera se articularán a un movimiento nacional por la educación?
En la región no se ha logrado articular un proceso participativo en torno a la educación, por la dispersión geográfica, los altos costos del transporte y la comunicación, entre otros factores. Sin embargo existen experiencias que vienen trabajando por lograr una educación pertinente, inclusiva y de calidad, con la participación de todos los actores sociales. El FORMABIAP por ejemplo, viene trabajando intensamente en la construcción de los Consejos Comunales, las redes zonales (llamadas así a propósito), en tanto no desligamos la educación de la problemática general de la comunidad, la educación es uno de los problemas y deben ser resueltos no sólo por el director y los maestros, sino por toda la comunidad. Los padres de familia y comunidad dejan ser elementos de “apoyo”, para constituirse en protagonistas de la solución de sus problemas. Una experiencia exitosa de este trabajo lo constituye la Red Zonal del Samiria, en la que su Presidente no es un director(a) o profesor(a) sino un comunero sin grado académico, con ascendencia entre su pueblo y comprometido con sus problemas, entre ellos los educativos. Similares experiencias se vienen construyendo en el Alto Marañón y otras cuencas de esta vasta amazonía.
¿A su entender es posible que en este movimiento pueda recoger como suyo la propuesta del Proyecto Educativo Nacional?
Los que aspiramos por un Perú nuevo, justo, equitativo, lejos de toda exclusión, con niños jóvenes y adultos ejerciendo sus derechos y desarrollando sus potencialidades creativamente, no sólo compartimos los lineamientos del PEN sino que muchos de ellos los venimos trabajando desde hace algunos años. Sin embargo es necesario articular un movimiento por la educación que exija a la clase política la implementación seria y responsable de las políticas señaladas en el PEN, que no son otras que las exigidas por muchos sectores de la población.
¿De quién depende que la educación mejore? ¿Qué rol deben cumplir los profesores, los padres y madres de familia, los estudiantes, las autoridades regionales, locales, las autoridades educativas, los medios de comunicación?

Estoy convencido que la propuesta del PEN garantizaría una educación de calidad a largo plazo, el problema está cómo estos grandes lineamientos los transformamos en acciones concretas, en políticas particulares sujetas a evaluación permanente. Teniendo en cuenta la demagogia de nuestra clase política y el alto grado de corrupción de ésta y de la administración pública, en particular del sector Educación, deberíamos buscar algunos mecanismos de exigencia y seguimiento del proceso de implementación de los lineamientos del PEN, con independencia y autonomía del poder estatal, con reconocimiento y aval de la sociedad civil, con capacidad de movilización, que se constituyan en interlocutores válidos y representativos. Hacer que la educación mejore en nuestro país depende de todos, pero en primer lugar de quienes tienen la responsabilidad de conducirla. Padres, madres de familia, estudiantes, maestros, organizaciones, autoridades de todo nivel, medios de comunicación, tenemos el deber de aportar experiencias e innovaciones y de modo general desarrollar vigilancia ciudadana que evite el engaño y la corrupción.
